
 
Brasil es el segundo país más desigual del G-20, 

señala un estudio 
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Brasil es el segundo país más desigual del G-20, según un estudio llevado a cabo en los países que 
conforman el grupo. Según la encuesta de "Left Behind por el G-20?", Realizado por Oxfam - una entidad para 
combatir la pobreza y la injusticia social presente en 92 países - sólo Sudáfrica está por detrás de Brasil en 
términos de desigualdad. 
 
Como base de comparación, el estudio analiza también el porcentaje del ingreso nacional de los más pobres, 
y el 10% de la población de otro subconjunto de 12 países, según datos del Banco Mundial. En este sentido, 
Brasil tiene el peor desempeño de todos. El documento señala que los países más desiguales en el G-20 son 
las economías emergentes. Además de Brasil y Sudáfrica, México, Rusia, Argentina, China y Turquía tienen 
los peores resultados. Los países con mayor igualdad, de acuerdo con Oxfam, se desarrollan las economías 
con mayores ingresos, como Francia (el país con la mejor puntuación total), Alemania, Canadá, Italia y 
Australia.  
 
A pesar de que Brasil es mencionado en la encuesta como uno de los países donde la lucha contra la pobreza 
fue más efectiva en los últimos años. El estudio cita datos que vinculan la producción de 12 millones de 
brasileños de la pobreza absoluta entre 1999 y 2009, además de la reducción de la desigualdad medida por el 
índice de Gini, por 0,52 a 0,47 durante el mismo período. El estudio predice que si Brasil crece de acuerdo a 
las previsiones del FMI (3,6% en 2012 y más del 4% en los años siguientes) y continúa la tendencia de 
reducción de la desigualdad y el crecimiento de la población, el número de personas pobres caería en casi 
dos tercios para el año 2020, con 5 millones de personas menos en la línea de pobreza.  
Sin embargo, Oxfam dice que si hay un aumento de la desigualdad en los próximos años, ni siquiera un fuerte 
crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) puede remover a un número significativo de brasileños de la 
pobreza. 
 
"A pesar de que Brasil tiene avances en la lucha contra la pobreza, sigue siendo uno de los países más 
desiguales del mundo, con una agenda muy fuerte pendiente en el área", dijo la oficina de Oxfam en la 
cabeza en Brasil, Simon Ticehurst. "Los más pobres son los más afectados por la volatilidad de los precios de 
los alimentos, los precios de la energía, los impactos del cambio climático". Para él, es importante que el 
gobierno continuará la política de transferencia de ingresos, tales como la Bolsa Familia, y que el Estado 
intervenga para mejorar el sistema de distribución. "Los mercados pueden crear puestos de trabajo, pero no 
va a hacer una redistribución (de ingresos)", dice. 
 
Ticehurst dice que para reducir la desigualdad, Brasil también tiene que abordar las cuestiones de la 
sostenibilidad y la resistencia a los choques externos. Para el representante de Oxfam, la reforma agraria y 
fomentar la agricultura familiar también es importante para reducir la desigualdad. "La quinta parte más pobre 
de la población, alrededor del 47% vive en zonas rurales. Además, el 75% de los brasileños consumen 
alimentos que son producidos por pequeños agricultores, que viven en la pobreza", dijo Ticehurst. "Hay que 
cerrar el circuito para que los productores que han alimentado el país sea menos vulnerable y las condiciones 
precarias". 
 
Según el informe de Oxfam, la mayoría de los países del G-20 muestra una tendencia "preocupante" en el 
sentido del aumento de la desigualdad. La organización dice que algunas de estas naciones "se están 
avergonzado" por la reducción significativa de la desigualdad registrada en países de bajos ingresos en los 
últimos 15 años. "La experiencia de Brasil, Corea del Sur y varios países de renta baja y media-baja muestra 
la reducción de la desigualdad dentro de los líderes del G20", dijo. "No hay escasez de instrumentos de 
política potencial (reducción de la desigualdad). En cambio, puede haber una falta de voluntad política”. 

 


